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Los Almoravid y la ciudad de Calahorra

The Almoravid family and the city of Calahorra

Pilar Pascual Mayoral* – Pedro García Ruiz**

Resumen
Los Almoravid forman parte de los barones o ricos-
hombres más relevantes de la nobleza navarra y su 
paso por La Rioja debe relacionarse con la situación 
fronteriza de este territorio castellano con Navarra 
y Aragón. Ya en el siglo XI amortiguan las tensiones 
entre el rey García y Ramiro I de Aragón; acompañan a 
Alfonso el Batallador en su pugna con los Almorávides, 
y su colaboración con Sancho III de Castilla será 
compensada con la tenencia de la ciudad de Calahorra. 
En el ámbito religioso destaca don Juan Almoravid 
Elcarte, a quien nombra obispo de Calahorra el papa 
Honorio IV; Teresa Almoravid gobierna esta ciudad 
con Juan Alfonso II de Haro, y es titular de los señoríos 
de Robres y Daroca. Recogemos en este artículo un 
resumen del legado heredado de este belicoso linaje 
en la Rioja Media y Baja.

Palabras clave: Señorío Almoravid; Daroca de Rioja; 
Calahorra; Villas de Campo.

Abstract
The Christian Almoravid lineage formed part of 
the upper echelons of the Navarrian nobility. Their 
presence in La Rioja is linked to the border conflicts 
between Castile, Navarre and Aragon. As early as the 
11th century they cushioned tensions between King 
Garcia of Nájera and Ramiro I of Aragon. They also 
accompanied Alfonso I the Battler in his struggle with 
the Almoravid Islamic Dynasty. In return for their 
collaboration, Sancho III of Castile appointed them as 
leaders the city of Calahorra. This family also played 
an important role from the religious standpoint. Don 
Juan Almoravid Elcarte was appointed bishop of 
Calahorra by Pope Honorius IV, whereas Doña Teresa 
Almoravid governed this city with Juan Alfonso II de 
Haro, and possessed the title of the Señoríos de Robres 
y Daroca. This article offers an overview of the legacy 
of this bellicose family lineage in the Middle and Low 
regions of La Rioja.

Key words: Almoravid lineage; Daroca de Rioja; 
Calahorra; Villas de Campo.
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Introducción

Nuestro interés por la familia Almoravid surge a 
raíz del proyecto “Recuperación del patrimonio del 
señorío Almoravid”, cuya memoria proponía res-
taurar, estudiar y acondicionar varios elementos 
de carácter arqueológico, etnográfico y medioam-
biental situados todos ellos en la actual jurisdic-
ción de Daroca de Rioja 1.

Finalizada la primera fase del proyecto y mien-
tras se publican las particularidades del nuevo 
ecomuseo de montaña, en el que podrá visitarse 
dos pozos de nieve, abundantes vestigios de la fa-
bricación de carbón vegetal y un atractivo mues-
trario medioambiental, hemos creído oportuno 
acercarnos a los orígenes de doña Teresa Almora-
vid cuyo castillo, situado sobre el caserío del actual 
pueblo de Daroca, asomaba a un territorio que se 
extendía desde las cumbres de Moncalvillo hasta 
el río Ebro. 

1.  La memoria del “Proyecto de recuperación del patrimonio 
del Señorío de Almoravid – Daroca de Rioja”, elaborada por 
Pilar Pascual, quedó inscrita en el Registro General de la 
Propiedad Intelectual con número de asiento 7 / 2008 / 224.

1. La nobleza navarra en los siglos  
XII - XIV

Es este un tema ampliamente tratado por la in-
vestigación, por lo que en este artículo vamos a 
ocuparnos solamente de aquellos episodios que 
ayuden a entender el papel que desempeñó la élite 
de la nobleza navarra, centrando nuestra atención 
en la familia Almoravid.

Aquella capa privilegiada cuyos títulos nobi-
liarios quedaron sellados en el prólogo del Fuero 
de Navarra y en el Libro de Armería, estaba cons-
tituida por las familias Aibar, Almoravid, Baztán, 
Cascante, Guevara, Lehet, Mauleón, Monteagudo, 
Rada, Subiza, Urroz y Vidaurre 2 (Fig.1).

Los barones de estas distinguidas estirpes com-
partieron con la corona tareas de carácter político 
y militar, colaboración que sería recompensada 
con privilegios de índole diferente, llegando a in-
tegrar el alto consejo del monarca 3.

2.  MUGUETA MORENO, I. La nobleza en Navarra (siglos 
XIII – XIV): Una identidad militar, p. 193.

3.  MARTÍN DUQUE, Á. Nobleza navarra altomedieval, p. 
688.

Figura 1. Armas de 
los Doce Linajes. 
Fuente: Wikimedia 
Commons.
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Su agrupación en número de doce es asociada 
a la influencia de algunos referentes próximos, 
como los doce pares de Francia o los apóstoles de 
Cristo, cuyo recuerdo pudo investir de un carácter 
transcendente la relación entre el rey y sus más 
fieles vasallos 4.

Efectivamente, son los apóstoles los principales 
colaboradores de Cristo; los doce discípulos ele-
gidos para fundar su Iglesia y los que regirán las 
doce tribus del nuevo Israel. Así, la nueva Jerusa-
lén del Apocalipsis tiene doce puertas en las que 
fueron grabados los nombres de las doce tribus, y 
su muralla será levantada con doce hiladas deco-
radas con los nombres de los apóstoles 5.

Pero no todo eran privilegios. Según el Fuero 
General de Navarra, los barones estaban obliga-
dos a prestar sus armas al rey en caso de guerra 
ofensiva, por un periodo máximo de tres días a sus 
expensas y nueve días a las del rey, y en caso de 
guerra defensiva deberían contribuir a la defensa 
del reino 6

2. El linaje Almoravid

La familia Almoravid procede de Elcarte, enclave 
situado en la cuenca de Pamplona. El tronco fami-
liar ha podido rastrearse hasta principios del siglo 
XI en la figura de Íñigo Sánchez, que en un doble 
vasallaje al rey García el de Nájera y Ramiro I de 
Aragón, trató de amortiguar las tensiones entre 
estos dos hijos de Sancho el Mayor 7.

En el año 1038 el rey García parte hacia Barce-
lona para contraer matrimonio con Estefanía de 
Foix. A su regreso, salen a su paso los frailes del 
monasterio de san Juan de la Peña para recordarle 
ciertas promesas reales incumplidas por este Íñigo 
Sánchez, tenente en aquel momento del vecino 
enclave de Tiermas 8.

4.  MUGUETA MORENO, I. Op.cit, p. 197.
5.  LÉON – DUFOUR, X. Vocabulario de teología bíblica, 

p. 601.
6.  MUGUETA MORENO, I. Op.cit, p. 214.
7.  SÁNCHEZ DELGADO, A. El ocaso de una familia de 

ricoshombres: los Almoravid, p. 203.
8.  CANELLAS LÓPEZ, A. García de Nájera rey de Pamplona 

(1035 – 1054), p. 142. 

En la siguiente generación encontramos a Lope 
Enecones como donante de la iglesia de Santa 
María de Elcarte al monasterio de Leire 9, pero será 
su hijo Lope López quien reciba por vez primera 
el apelativo Almoravid.

Ya ostentaba este sobrenombre en 1116 como 
tenente de Marañón 10, el cual pudo atribuirle 
Alfonso I el Batallador por alguna sobresalien-
te actuación en la pugna contra los almorávides, 
asentados todavía en el valle del Ebro central. El 
apelativo Almoravid acompañará a todos sus des-
cendientes generación tras generación 11.

Durante los años 1110 a 1125 domina la plaza de 
Calahorra un tal Lope López 12, quien suponemos 
era el mismo noble a quien concedió el Batallador 
el cognomen Almoravid y a quien puso como te-
nente de Marañón 13, coincidiendo con los años en 
que el monarca aragonés se apodera de Calahorra 
y reconquista Zaragoza.

El cabeza del linaje, García López Almoravid 
Elcarte, es tenente de la importante plaza fronte-
riza de Aibar entre los años 1153 a 1155. Provoca 
el primer conflicto con la corona de Navarra al 
pasar sus armas a Sancho III, quien le pondrá 
como agradecimiento al frente de Calahorra entre 
los años 1155 a 1157. Tras colaborar con Ramón 
Berenguer IV 14, muere al servicio de Aragón en 
el año 1161 15. 

Tres hijos de este García López Almoravid: 
Fortún, Jimeno e Íñigo, destacan en la segunda 
mitad del siglo XII. Jimeno rige Peralta en 1170; 
Fortún es tenente de Gallipienzo en 1166 y disfruta 
del prestigioso cargo de alférez del reino entre 1174 
y 1180. Íñigo tiene Miranda en 1174, pasa a San-

9.  MARTÍN DUQUE, A. Colección diplomática de Leire (siglos 
IX al XII), doc. 289.

10.  ZABALO ZABALEGUI, J. Juan Almoravit de Elcarte, un 
navarro arzobispo de Sevilla (1299 – 1302), p. 642.

11.  SÁNCHEZ DELGADO, A. C. Op. cit., p. 203.
12.  GOICOECHEA, C. Castillos de La Rioja, p. 31.
13.  RODRÍGUEZ DE LAMA, I., Colección diplomática me-

dieval de La Rioja (en adelante citado como CDMLR, v. 
2), doc. 62.

14.  MARTÍN DUQUE, A. Nobleza navarra…, p. 683.
15.  MARTÍN DUQUE, A. Sancho VI el Sabio y el fuero de 

Vitoria, p. 782. 
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güesa un año después y recibe en 1184 la tenencia 
del enclave de Aibar 16.

García López Almoravid Elcarte había casado 
con Teresa Ibáñez de Baztán, pero los tres hijos 
citados son de otra madre, son por tanto herma-
nastros del único descendiente barón de García 
y Teresa, llamado como el padre García Almora-
vid 17. Suponemos que este último fue tenente de 
Calahorra en 1195.

A lo largo del siglo XIII aumenta su poder eco-
nómico y prestigio social. Ocupan cargos relevan-
tes, como mayoral de la Junta de Miluce o primer 
cabo de Junta, y reciben las tenencias de San Juan 
de Pie de Puerto, Aibar, Cáseda y Santacara. In-
cluso, hay un García Almoravid, cuya afiliación 
se desconoce, que es presbítero de la iglesia de 
Pamplona 18.

Estamos en la época más complicada para 
completar el árbol genealógico de este peculiar 
linaje. Y por si fueran pocas las dificultades, se 
incorpora a la amplia nómina un Jimeno Almo-
ravid en el reino de Valencia, y otros portadores 
del mismo cognomen posibles descendientes de la 
histórica estirpe navarra 19. Un último Almoravid 
García es sacristán, entre los años 1267 a 1278, en 
la Iglesia Colegiata de Albelda 20. 

El declive de esta casta comienza en el último 
cuarto del siglo XIII. Los barones más poderosos 
de Navarra eran en aquel momento García Almo-
ravid, que dominaba la cuenca de Pamplona, su 
tío Gonzalo Ibáñez de Baztán en tierras de Estella, 
y don Pedro Sánchez de Monteagudo en todo lo 
demás 21.

Tras la muerte de Enrique I, la corte francesa 
ocupa los principales estamentos de poder. Los 
primeros monarcas, Teobaldo I y Teobaldo II, 
aceptan las condiciones que recoge el Fuero de 

16.  Ídem.
17.  ZABALO ZABALEGUI, J. Op. cit., p. 643.
18.  GARCÍA ARANCÓN, R. Tres linajes navarros bajo la casa 

de Champaña, p. 609.
19.  ZABALO ZABALEGUI, J. Op. cit., p. 642.
20.  SAINZ RIPA, E. Colección diplomática de las colegiatas 

de Albelda y Logroño (en adelante citado como CDCAL, 
v. 2), doc., 41, 53 y 74.

21.  LACARRA DE MIGUEL, J. Historia política del reino de 
Navarra, v.2, p. 208.

Navarra pero mantienen su estrategia por el con-
trol del reino.

En 1275 Eustaquio de Beaumarchais atraviesa 
los Pirineos por Roncesvalles y entra en Pamplo-
na. El 26 de enero de 1276 convoca cortes en Es-
tella y los presentes, entre los que se encontraba 
García Almoravid, prestan fidelidad a doña Juana 
en la figura de Beaumarchais 22. El nuevo gober-
nador francés iba a convertirse en el azote de la 
nobleza navarra.

Las tensiones entre los nobles navarros y el 
nuevo gobernador lejos de suavizarse se agudizan, 
y la confrontación desembocará en la terrible gue-
rra de la Navarrería. Lideraban la rebelión Pedro 
Sánchez de Monteagudo y García Almoravid, 
pero la importancia y proximidad de las tropas 
francesas animó a Monteagudo a pasarse al bando 
francés, traición que castigará García Almoravid 
ordenando su ejecución.

Los franceses entran en Pamplona sin encon-
trar resistencia. Arrasan la ciudad y a pesar de que 
García Almoravid consigue escapar, su rebeldía es 
castigada y su cuantioso patrimonio expropiado.

Mejor suerte tuvo Fortún Almoravid al tomar 
partido por Eustaquio de Beaumarchais. Su fi-
delidad le permitió continuar en suelo navarro 
aunque como banido, hasta que el rey concedió 
su perdón. Normalizada la situación, en el año 
1293 ocupa Fortún el importante cargo de alférez 
del reino. 

A la muerte de la reina Juana I surgen nuevos 
movimientos sediciosos en Navarra por parte de 
las juntas de infanzones y las hermandades de las 
buenas villas. Fortún y Martín Jiménez de Aibar se 
suman al levantamiento, pero la revuelta es sofo-
cada y ambos magnates encarcelados, primero en 
Estella, luego en Lorda, y finalmente en Toulouse, 
donde Fortún fallecerá 23.

Con la desaparición del escenario político 
de García y Fortún finaliza la gloriosa segunda 
época del linaje Almoravid. Poco tiempo después, 
reaparecerá el protagonismo de esta belicosa 

22.  Ibídem, p. 223.
23.  MUGUETA MORENO, I. La nobleza navarra, p. 221.
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familia, aunque representado por María y Teresa 
Almoravid 24.

3. Don Juan Almoravid Elcarte

Los Almoravid fueron estableciéndose a lo largo 
del siglo XII en lugares fronterizos de Castilla, 
Navarra y Aragón. 

En el año 1286 don Juan Almoravid Elcarte es 
abad secular de San Miguel de Alfaro, centro reli-
gioso dependiente de la Diócesis de Tarazona. No 
es extraña su presencia en esta ciudad, ya que en 
1289 Fortún Almoravid era propietario de varios 
viñedos en Cabezuelo de Saraynana y en Camino 
de Milagro, parajes situados en jurisdicción de 
Alfaro 25.

Era en aquel momento obispo de Calahorra 
don Martín García quien, después de un largo 
proceso burocrático, consiguió su añorado des-
tino a la sede episcopal de Astorga.

Tres eran las circunstancias en las que Roma 
podía designar nuevo prelado: Si el titular moría 
en la corte pontificia; si el Cabildo no llegaba a 
un acuerdo sobre el sustituto en el plazo de tres 
meses; o si la vacante se producía por el traslado 
del obispo a otra sede diferente. Este último es-
cenario es el que vivió la Diócesis de Calahorra a 
partir del traslado de don Martín 26. 

El 15 de diciembre de 1286 el Papa Honorio IV 
concede a la sede de Astorga nuevo prelado en la 
persona de don Martín, y designa nuevo obispo 
de Calahorra a don Juan Almoravid Elcarte. El 5 
de enero de 1287, salían de Roma diversas cartas 
destinadas al Cabildo, clero diocesano, pueblo de 
Calahorra y al mismo Juan Almoravid comuni-
cándoles el nombramiento 27.

En esta carta se le notificaba que la consagra-
ción episcopal debería recibirla de manos del obis-
po de Tenestre, pero don Juan retrasa su viaje a 
Roma para hacer coincidir su nombramiento con 

24.  SÁNCHEZ DELGADO, A. Op. cit., p. 204.
25.  CDMLR, v. 4, doc. 466.
26.  DÍAZ BODEGAS, P. La Diócesis de Calahorra y La 

Calzada, p. 30.
27.  Ibídem, p. 356.

el 3 de marzo, festividad de los Mártires Emeterio 
y Celedonio 28.

Díaz Bodegas lo describe como un enérgico 
personaje, bien diverso de los últimos prelados ha-
bidos en Calahorra, que lejos de implicarse en los 
negocios temporales dedicó su actividad a atender, 
gobernar y organizar su Diócesis, atento a los pro-
blemas de su tiempo y procurando solucionar los 
surgidos anteriormente 29.

En el ámbito político le tocó vivir duros mo-
mentos, algunos de ellos de extrema gravedad. 
En el año 1286 don Lope Díaz de Haro, señor de 
Vizcaya, había recibido la mayor distinción que 
otorgaba la corona: conde de Haro y mayordomo 
mayor del rey 30.

A partir de aquel momento el nuevo conde 
de Haro se había convertido en el personaje más 
poderoso de Castilla después de Sancho IV, pero 
su ambición le jugó malas pasadas. Las primeras 
tensiones aparecen tras la convocatoria en Toro 
para debatir sobre la posible alianza de Castilla 
con el rey de Francia o con el de Aragón.

Sancho era partidario de una alianza con el 
rey de Francia mientras que Lope Díaz de Haro 
lo era del monarca aragonés, opción esta última 
que sería derrotada; no obstante, decidieron en-
contrarse con otros barones para intentar alcanzar 
un acuerdo.

Llegaron a Alfaro pasando por Oncala, Arne-
do y Calahorra, y el 8 de junio de 1288 se reunía 
en los palacios de Alfaro un relevante grupo de 
personalidades, entre las que se encontraban el ar-
zobispo de Toledo, el obispo de Palencia, prelados 
de Calahorra y otros magnates más 31.

Tras un intenso debate, centrado en las posibles 
alianzas de Castilla con Francia y Aragón, la jor-
nada acabará con la muerte de don Lope Díaz de 
Haro, y el traslado a prisión del infante don Juan. 
Era la noche del 8 de junio de 1288, en presencia 
probablemente de don Juan Almoravid Elcarte 32.

28.  SAINZ RIPA, E. Sedes episcopales de La Rioja, (en adelante 
citado como SELR), v. 1, p. 622.

29.  DÍAZ BODEGAS, P. Op. cit., p. 355.
30.  SELR, v.1, p. 626.
31.  Ibídem, p. 627 - 630.
32.  Ibídem, p. 629.
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Pero lógicamente el obispo Almoravid tenía 
que atender también cuestiones de carácter fami-
liar. Y poco después de su nombramiento, Teresa 
Almoravid contrae matrimonio con el gobernador 
de Calahorra y señor de los Cameros, don Juan 
Alfonso II de Haro, enlace que suponemos favo-
reció y que sin duda ofició. 

En el ámbito diocesano realizó tareas de lo 
más variado. Está presente en acontecimientos 
relevantes, como las Cortes de Haro de 1288, apa-
rece en varias comitivas regias, y se documenta 
su presencia en múltiples compras de elementos 
patrimoniales del entorno de Calahorra.

Pero lo más destacable de su paso por la Dióce-
sis de Calahorra es probablemente la satisfacción 
que generó en la corte castellana, como parece 
indicar su promoción a la metrópoli de Sevilla, 
en el año 1299.

Su candidatura al arzobispado de Sevilla par-
tió del cabildo hispalense que le otorgó veinte 
votos, mientras los nueve restantes fueron para 
don Pedro Rodríguez, clérigo de la diócesis de Si-
güenza. La propuesta será confirmada por bula del 
Papa Bonifacio VIII, el 3 de junio del año 1300 33.

Como señala Zabalo Zabalegui, detrás de 
aquella importante decisión pudo estar la mano 
de los consejeros reales y de la tutora María de 
Molina, sin olvidar, claro está, la influencia de Juan 
Alfonso II de Haro en la corte castellana, esposo 
no olvidemos de Teresa Almoravid 34.

4. Doña Teresa Almoravid

Con Teresa y María Almoravid se inicia una ter-
cera época del linaje navarro, que no alcanzará el 
prestigio y esplendor de épocas pasadas pero sí 
encontrarán ambas señoras un lugar destacable 
tras emparentar con otras familias relevantes.

A doña María Almoravid de Aroicho- proba-
blemente Areso, cerca de Leiza - la encontramos 
en Estella a raíz de la donación de la villa de Ara-
dón (Alcanadre) a los Templarios 35; y también 

33.  Ibídem, p.650.
34.  ZABALO ZABALEGUI, J. Op. cit., p.650.
35.  CDMLR, v. 2, doc. 187.

en Olite donde todavía se conserva, gracias a la 
tradición oral, el topónimo Presa de Almoravid. 
Pero no vamos a ocuparnos de ella pues escapa 
su figura al ámbito geográfico que se pretende 
abarcar en este artículo, nos centraremos pues, 
en Teresa Almoravid.

Para Yanguas y Miranda Teresa es hija de 
Pedro Guillén de Castellón, ricohombre por los 
años 1298 36, propuesta que es aceptada por otros 
investigadores. Sin embargo, Pedro Pérez Carazo 
considera que pudo ser hija de Fortún Almora-
vid 37, a quien vimos como alférez de Navarra y 
propietario de varias heredades en Alfaro. 

En principio la propuesta de Carazo parece 
más razonable, teniendo en cuenta el cognomen 
que acompaña a Fortún, así como su relación con 
la Rioja Baja; pero conviene recordar también la 
relación de los Almoravid con el enclave de Cas-
tejón: A principios del siglo XIV Martín Gil de 
Atrosillo, señor de Castejón, era esposo de Elvira 
Almoravid 38.

Y deberemos tener en cuenta también que esta 
Elvira Almoravid pudo ser la propietaria de una 
finca que lindaba con unas heredades que cambió 
Vela Ladrón de Guevara con el cabildo de Albelda, 
el día 18 de octubre de 1286 39.

Poco después de ser nombrado don Juan obis-
po de Calahorra contraen matrimonio Teresa 
Almoravid y Juan Alfonso II de Haro. Y el 3 de 
abril de 1298, doña Teresa no solo era la esposa 
del señor de Calahorra, sino que además era su 
agregada en la vida política. 

En 1299 ocupa en este cargo Adam de Ando-
silla, pero al año siguiente gobiernan de nuevo 
Calahorra Juan Alfonso II de Haro, Martín Al-
moravid y Teresa Almoravid 40.

Existen varias noticias que confirman la par-
ticipación de doña Teresa en la vida política de 
la ciudad de Calahorra, que no será necesario 
reproducir aquí. Pueden servir de ejemplo dos 

36.  YANGUAS Y MIRANDA, J. Adicciones al diccionario, 
p. 102.

37.  PÉREZ CARAZO, P. Santa María de Herce, p. 36.
38.  MUGUETA MORENO, I. Op. cit., p. 212.
39.  CDCAL, v. 1, doc., 84.
40.  SELR, p. 623.
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documentos del año 1300 en los que firma como 
señora de Calahorra, junto a su esposo Juan Al-
fonso II de Haro 41.

De este matrimonio nacerá Juan Alfonso III de 
Haro quien hereda el título de señor de los Came-
ros. Tras su ejecución por orden de Alfonso XI, 
desaparecerá definitivamente el poderoso linaje 
de los Haro, que sitúa la historiografía entre los 
Fortuniones y los Ramírez de Arellano.

Pero el protagonismo de Teresa no finaliza con 
la muerte de su hijo. Lógicamente es relevada de 
los cargos que ocupaba en Calahorra, pues Juan 
Alfonso III los recibe de su padre siguiendo la tra-
dición endogámica familiar, pero conserva cierto 
patrimonio en el valle del Najerilla; es propietaria 
del castillo y señorío de Robres de Cameros; y es 
titular del castillo y señorío Almoravid, en Daroca 
de Rioja.

5. El patrimonio Almoravid en el 
valle del Jubera

El municipio de Robres se localiza junto al río 
Jubera, a unos diez kilómetros de su nacimiento. 

41.  CDMLR, v. 4, doc., 541 y 543.

En ambos lados del río se aprecian vestigios de un 
interesante conjunto medieval, en pésimas condi-
ciones de conservación.

En la margen derecha son visibles las ruinas de 
un edificio que denominan los vecinos el Palacio, 
y a sus pies las de una iglesia con advocación a 
Santa María.

Suponemos que se trata del palacio que habi-
tó Teresa Almoravid, dado que el palacio nuevo 
citado por Pascual Madoz 42 estaba situado en el 
núcleo urbano del pueblo actual. Así lo describía 
Moya Valgañón: “En Robres hay dos casas, una 
del siglo XVI y otra del XVII que fue palacio de 
uno de los señores de la villa” 43.

El edificio religioso, situado a los pies del pa-
lacio de doña Teresa Almoravid, puede servir de 
referencia para la datación de todo este conjunto: 
“La iglesia de Santa María parece construcción 
gótica del siglo XIII, a la que se añade cabecera 
nueva a comienzos del siglo XVI” 44 (Fig.2).

42.  MADOZ, P. Diccionario geográfico – estadístico – histórico 
de España..

43.  MOYA VALGAÑÓN, J.G. Inventario artístico de Logroño 
y su provincia, v. 3.

44.  Ibídem.

Figura 2. Conjunto medieval del señorío de Robres y puente del siglo XVI. Foto: Pilar Pascual - Pedro García.
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En la margen izquierda afloran sobre un es-
carpe calizo las ruinas de la fortaleza que daría 
nombre a Robres del Castillo 45 (Fig.3). Son visibles 
todavía parte de sus muros, construidos a base de 
mampostería de lajas de terreno y argamasas, y en 
uno de sus cubos se conservan tres aspilleras. A lo 
largo del lienzo mejor conservado se intuye, dado 
su estado de colmatación por los arrastres de las 
aguas pluviales y la vegetación, el foso defensivo 
de la fortaleza.

En la segunda mitad del siglo XII, Robres dona 
los diezmos al cabildo de Calahorra junto a Mu-
nilla y Arnedillo. Más adelante, castillo y señorío 
pasan a ser propiedad de Teresa Almoravid, y en 
el año 1335 esta señora decide desprenderse de 
ellos tras la muerte de su esposo, Juan Alfonso 
II de Haro.

Aquellas importantes propiedades las compra 
don Rodrigo Alfonso, ballestero mayor de Alfon-
so XI, y son heredadas después por su hijo don 
Alfonso de Robres, obispo de Ciudad Rodrigo, 
en el año 1346 46.

45.  A mediados del siglo XIX todavía constaba como Robres 
de Cameros y en la actualidad se denomina Robres del 
Castillo.

46.  MOYA VALGAÑÓN, J.G.et. al. Castillos y fortalezas de 
La Rioja. p. 185.

A finales del siglo XV castillo y señorío pasan 
a don Juan de Lezana, caballero de la casa del pri-
mer Duque de Nájera, don Pedro Manrique de 
Lara, junto con Buzarra, Dehesillas, Oliván, Santa 
Marina, San Vicente de Robres y Valtrujal, aldeas 
dependientes todas ellas de este señorío 47.

La economía de esta zona en época medieval 
era básicamente ganadera, como también lo era 
la del resto de los pueblos de Cameros, y muy es-
pecialmente en la época que aquí tratamos dada 
la riqueza que generaba la cabaña ovina con sus 
lanas. 

Pero además, junto a este importante recurso, 
en las jurisdicciones de Robres del Castillo y San 
Vicente de Robres afloran unos potentes estratos 
de conglomerados detríticos, que serían explota-
dos para fabricar piedras de moler.

La producción de muelas fue una actividad 
muy rentable durante toda la Edad Media y Mo-
derna, y suponemos que sus beneficios enrique-
cieron las arcas del señorío de Robres de Cameros. 

Las canteras de piedras de moler de estos dos 
enclaves cameranos fueron las más importantes 
de La Rioja, según indican sus extraordinarias di-

47.  CASIMIRO GOVANTES, A. Diccionario geográfico – 
histórico de España, p. 155.

Figura 3. Estado de la fortaleza de Robres del Castillo. Foto: Pilar Pascual - Pedro García.



Los Almoravid y la ciudad de Calahorra

275KALAKORIKOS, 2018, 23, p. 267-284 ISSN 1137-0572

mensiones y los abundantes vestigios que en ellas 
dejaron los moleros (Fig.4).

La riqueza de la industria molera junto a la 
ganadería extensiva serían determinantes para 
convertir a Robres en centro de poder de la cabe-
cera del río Jubera 48. 

6. El patrimonio Almoravid en la 
comarca de Moncalvillo

6.1. El castillo de Daroca
Todavía pueden verse las ruinas del castillo de 
Daroca en la cumbre del Cerro Castillejo, pro-
montorio al que a mediados del siglo XIX toda-
vía llamaban los vecinos de este municipio Cerro 
Castillo Caído 49, topónimo que evocaba su des-

48.  En la web http://meuliere.ish-lyon.cnrs.fr/ se recogen más 
de ochocientas cincuenta fichas sobre canteras estudiadas 
por especialistas de varios países europeos. A través del 
blog Moleros del norte de España pueden consultarse 
todas ellas así como las riojanas junto a varios artículos 
sobre el mismo tema.

49.  MADOZ, P. Op. cit., p. 87.

trucción en el siglo XIV, por orden de Alfonso 
XI (Fig.5).

No conocemos el momento exacto de su cons-
trucción aunque su situación geográfica a los pies 
de Moncalvillo, cuyas estribaciones por el lado 
este descienden hasta el cauce del río Iregua frente 
al castillo de Viguera; y alcanzan las del oeste la 
rica vega del Najerilla dando vista al castillo de 
Nájera, permiten aceptar la siguiente hipótesis: 

El castillo de Daroca fue la residencia del señor 
árabe que tuvo dominadas las poblaciones de sus 
aledaños, dominio que favoreció la creación de 
una mancomunidad en una época de economía 
fundamentalmente ganadera: la Mancomunidad 
de las Siete Villas de Campo 50 (Fig.6).

Sin embargo, resulta más difícil defender 
la propuesta de estos mismos autores sobre los 
orígenes de su propiedad: Tras la caída de Nájera 
y Viguera en el año 923, los señores árabes de 
Daroca se pasan al bando cristiano conservando 

50.  GONZÁLEZ BLANCO, A. y PASCUAL GONZÁLEZ, H. 
Las Villas de Campo. p. 104. 

Figura 4. Núcleos de población integrados en el Señorío de Robres a finales del siglo XV. Cartografía: Visor SigPag V 3.3.
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su señorío y divisas 51. Veamos algunos propietarios 
y tenentes de Daroca a partir del siglo XI.

Daroca consta entre los bienes que Sancho el 
Mayor deja a su hijo Ramiro I hacia el año 1035, 
para gobernarlos en tenencia o por delegación 
propia 52. Su condición de hijo mayor llevó a Ra-
miro a la confrontación con García el de Nájera, 
a pesar de que este era hijo legítimo de Sancho y 
por tanto el destinado a la sucesión.

51.  Ibídem, p. 110.
52.  LACARRA, DE MIGUEL, J. M. Op. cit., p. 232.

La muerte de Sancho sorprende a García en 
Roma, circunstancia que aprovecha Ramiro para 
intentar apoderarse del reino. García reacciona 
con rapidez, y tras derrotar a Ramiro en Tafalla le 
arrebata la mayor parte de los bienes heredados. 
Entre las propiedades recuperadas se encontra-
ba el enclave de Daroca. Superadas las tensiones, 
García es reconocido como rey de Pamplona y 
Nájera.

Un momento a destacar en este proceso es el 
encuentro del rey García con Ramiro y Fernando, 
durante la dotación al monasterio de san Julián 

Figura 5. Recreación del castillo de Daroca sobre el pueblo actual. Foto: Pilar Pascual - Pedro García.

Figura 6. Emplazamiento de los castillos de Nájera, Daroca y Viguera. Cartografía: Visor SigPag V 3.3.
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de las villas de Medrano, Sojuela, Torremuña y 
de otras iglesias y tierras más 53. 

Era el 2 de noviembre de 1044. El día en que 
los tres hermanos se comprometen en san Julián 
de Sojuela a emprender la campaña militar que 
les llevará a la conquista definitiva de la ciudad 
de Calahorra 54.

El rey García nombra gobernadores o tenentes 
en todas las plazas recuperadas, parte de las cuales 
serán citadas en la carta de arras que el monarca 
otorga a su esposa Estefanía de Foix, hacia el año 
1039. Tras su muerte, la reina deja en propiedad 
a su hija Jimena Daroca, Hornos y Corcuetos 55.

Desde la reconquista de Nájera y Viguera en el 
año 923, todo este territorio es gobernado por los 
Fortuniones. En el caso de Daroca es fácil imagi-
nar un dominio compartido, dada su proximidad 
a estos dos importantes emplazamientos.

Contamos con dos momentos en los que Al-
fonso I de Aragón se hace acompañar de Fortún 
Garcez Caxal. 

El primero es de 1128. En esta ocasión el Bata-
llador dona al conde de Pertica la villa y castillo 
de Corella y a Cintruénigo los derechos a las aguas 
del Alhama, en presencia de Fortún Garcez Caxal, 
dominante de Nájera y Daroca 56. 

Y en el segundo, de 1132, el monarca aragonés 
entrega la Torre de Almudebar de Calahorra a 
Fortún Aznarez de Medina, acompañado de este 
Fortún Garcés Caxal, dominante in Nájera, in Da-
roca, et in Bekera 57.

Seis años después, Alfonso VII entrega el mo-
nasterio de san Valerio a la monja Leocadia, de 
Ausejo; pero en esta ocasión quien firma como 
nuevo señor de Daroca es García Fortunones 58.

Este García Fortunones conserva el señorío de 
Daroca varios años después. En 1145 la iglesia de 
Calahorra recibe de Sancho III un solar junto a 
la Alhóndiga para servicio de hospedería, y en la 

53.  CDMLR, v. 2, doc. 4.
54.  CANELLAS LÓPEZ, A. Op. cit., p. 146.
55.  CASIMIRO GOVANTES, A. Op. cit., p. 64.
56.  CDMLR, Op. cit., v. 2, doc. 93
57.  Ibídem, doc.101
58.  Ibídem, doc. 119

firma del documento está también presente García 
Fortunones, como señor de Taroca 59.

Puede tener interés también la donación que 
en 1140 hacen García Fortuniones de Baztán y su 
mujer Teresa Gómez, a favor de Santa María de 
Nájera 60, por ser parientes los Baztán de la familia 
Almoravid. 

Y no queremos dejar pasar otros dos interesan-
tes documentos. El primero, del año 1147, donde 
se recoge la entrega de la villa de Alcanadre a Ro-
drigo de Azagra por parte de Alfonso VII; y el se-
gundo, redactado un año después, que trata sobre 
unos molinos situados en la ciudad de Logroño, 
ya que en ambos casos certifica entre otros García 
Fortuniones de Daroca 61.

La presencia de los Almoravid en territorio 
riojano durante la primera mitad del siglo XII 
puede considerarse discreta, pero los cargos que 
estos nobles desempeñan en Calahorra pudieron 
afectar, dada su proximidad, al enclave de Daroca. 

A partir del siglo XIII el protagonismo lo ejerce 
en esta zona la rama principal de los Haro, tanto 
el cabeza del linaje y señor de Vizcaya, don Lope 
Díaz de Haro, como otros descendientes, desta-
cando entre todos ellos don Alfonso López de 
Haro.

Su posición como tenente o señor de Calahorra 
en 1237 y de Nájera y su Tierra en 1239, quedaría 
reforzada al casar con María Álvarez de Cameros, 
hija del señor de los Cameros. Este matrimonio es 
considerado el paso previo a la rama menor del 
señorío de Cameros, tras la ejecución de Simón 
Roiz en Treviño y la extinción de los Fortuniones 
en 1277 62.

Juan Alfonso I de Haro cede los poderes a su 
hijo primogénito Juan Alfonso II de Haro, quien 
se convierte en el nuevo gobernador de Calahorra 
y señor de los Cameros; y hacia 1286 este destaca-
do magnate contrae matrimonio con doña Teresa 
Almoravid.

59.  Ibídem, doc. 139.
60.  Ibídem, doc. 125.
61.  Ibídem, doc. 146 y 147.
62.  DIAGO HERNANDO, M. Los Haro de Cameros, p. 777.
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 6.2. El territorio del señorío Almoravid
El señorío Almoravid mostraba un paisaje similar 
al de otros de época medieval: Un territorio ho-
mogéneo, dominado por un castillo que mostraba 
a las poblaciones de su entorno el lugar en el que 
residía el poder señorial.

Tras la venta del castillo y señorío de Daroca 
en el año 1337, los nuevos propietarios Rodrigo 
Alfonso y Teresa García, su mujer, venden al con-
cejo de Navarrete los antiguos bienes de Teresa 
Almoravid 63, y es el documento de esta venta el 
que indica algunos de los jalones de este señorío: 
Y lo mismo vendieron el campo y término y he-
redades que decían los de Daroca, que eran entre 
Navarrete, Entrena y Etayo 64.

63.  GONZÁLEZ BLANCO, A. y PASCUAL GONZÁLEZ, 
H. Op. cit., p. 105.

64.  Ibídem, p. 108.

Tras desprenderse de aquellas propiedades Te-
resa Almoravid vende también el lugar de Sotés, 
que a pesar de su proximidad al enclave de Daroca 
nunca formó parte de la mancomunidad de las 
Villas de Campo.

6.3. La orografía del territorio
El señorío Almoravid ocupaba un territorio cuyo 
eje norte sur tenía una longitud de dieciocho mil 
metros de largo, y quedaba delimitado por el río 
Ebro al norte y el macizo montañoso de Moncal-
villo al sur.

Los jalones naturales de su eje trasversal, con 
una longitud media de nueve mil metros, lo se-
ñalan los montes de Lardero y los altos de Cuatro 
Cantos, Cosin, la Llana, el Burro de Oro y Villa 

Figura 7. Territorio del Señorío Almoravid y los núcleos de población. Cartografía: Visor SigPag V 3.3.
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Rubia, en su lado este; y el monte Campastros de 
Sotés y la dehesa la Verde de Navarrete, en el ex-
tremo oeste (Fig.7).

Aquel fértil territorio era un paleovalle que fue-
ron erosionando las aguas embalsadas del gran 
Lago del Ebro, tras erosionar de manera natural 
la cordillera costera catalana y desaguar en el mar 
Mediterráneo.

Aquella potente erosión de los fondos lacustres 
dibujó un paisaje en el que hoy resaltan los dos 
viejos meandros, por los que corrían las aguas del 
río Iregua antes de encajarse en el cauce actual, y 
el macizo de Moncalvillo; las tres elevaciones que 
junto al río Ebro sirvieron en época altomedieval 
para acotar el territorio de las Villas de Campo y 
el del señorío Almoravid después.

7. Núcleos de población del señorío 
Almoravid

7.1. Las siete Villas de Campo
Las Villas de Campo constituían una mancomu-
nidad ya consolidada a comienzos del siglo XI. 
Esta estructura altomedieval agrupaba las villas 
de Hornos, Medrano, Entrena, Velilla, Corcuetos, 
Tormenal y Fuenmayor.

En el año 1170 Alfonso IX ordena desde las 
Cortes de Carrión la fundación de Navarrete, a 
la que irán incorporándose los poblados disper-
sos por el paraje de Corcuetos, aprovechando los 
beneficios que les ofrecía el fuero. Navarrete se 
convertirá de este modo en nuevo miembro de 
las Villas de Campo 65.

Más adelante, Velilla desaparece y sus gentes se 
integran en Entrena, dada su proximidad. Y algo 
parecido sucederá con Tormenal, aunque en este 
caso sus vecinos pasarán a Fuenmayor. El resto de 
las villas mantienen hoy la misma ubicación y el 
nombre que tenían en el siglo XII.

7.2. Sotés
En el mapa de población puede verse la jurisdic-
ción de Sotés limitando con el monte Campastros, 

65.  PASCUAL GONZÁLEZ, H. Historia de Hornos, págs. 
33 – 42. 

cuyos altos se extienden hasta la dehesa la Verde, 
ya en jurisdicción de Navarrete.

Sotés era propiedad de Lope Fortuñones, señor 
de Calahorra, quien lo dona a mediados del siglo 
XI al monasterio de Irache por su alma. Sancho 
el de Peñalen solicita su devolución al abad Ve-
remundo, quien a fuerza de presiones aceptará la 
reclamación recibiendo a cambio la villa e iglesia 
de Legarda 66.

Catorce años después, el abad Veremundo es-
tablece un acuerdo con García Lopiz acerca de 
los derechos que este tenía en Sotés 67, y en un 
momento que desconocemos este enclave pasa a 
propiedad de Teresa Almoravid.

7.3. Sojuela
Poco más al este de Medrano y Velilla se encon-
traba Sojuela. Se documenta esta villa por primera 
vez en el año 1040, asociada a una casa de la reina 
Estefanía. 

Estefanía de Foix se encontraba en el monas-
terio de san Julián de Sojuela cuando llegan a la 
zona unos fugitivos que venían huyendo de las 
guerras entre Castilla y Nájera – Navarra. La reina 
se apiada de ellos y les da tierras y derechos para 
que funden la que más adelante se convertirá en 
la villa de Sojuela 68.

Sojuela no formó parte de las Villas de Campo 
pero su historia transcurre junto a ellas, así cons-
ta en la documentación medieval: Las Villas de 
Campo tienen sus términos comunes y Sojuela los 
tiene apartados. Pero todo cambiará en el año 1547 
al ser recibida en la hermandad porque Velilla y 
Tormenal estaban ya despobladas 69.

Parte del territorio que dona la reina a los fu-
gitivos en Sojuela aparece citado en el año 1060 
como Serna de Val de Daroca 70, lo cual parece 
indicar que para entonces la zona de influencia 
del señorío de Daroca se extendía hasta aquel te-
rritorio donado.

66.  CDMLR., v. 2, doc. 25.
67.  Ibídem, doc., 40.
68.  PASCUAL GONZÁLEZ, H. Op. cit., p. 34.
69.  GONZÁLEZ BLANCO, A. y PASCUAL GONZÁLEZ, 

H., Op. cit. p. 102.
70.  CDMLR., v. 2, doc., 18.
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7.4. Etayo
Etayo nunca formó parte del patrimonio de Teresa 
Almoravid. Se conserva el topónimo Camino de 
Etayo junto a los montes de Lardero, situados al 
este de Sojuela y Entrena, por lo que su cita en la 
documentación medieval puede aludir simple-
mente al límite del territorio que controlaba el 
señorío Almoravid, en su lado este.

8. Los últimos días de nuestros 
protagonistas

8.1. El arzobispo de Sevilla don Juan 
Almoravid Elcarte

Poco sabemos de las tareas que desempeñó don 
Juan Almoravid tras su toma de posesión en la 
archidiócesis sevillana. La última actuación cono-
cida es del 5 de octubre de 1302: El arzobispo de 
la Santa Iglesia de la muy noble ciudad de Sevilla 
determina este día que los prestameros del cabildo 
perciban sus diezmos de los pueblos de la Diócesis 
como hasta entonces, aunque aumentase el núme-
ro de clérigos de las parroquias 71.

Pero su muerte estaba cerca: Cuando el papa 
Bonifacio VIII firma en Anagni la bula de suce-
sión el 7 de agosto de 1303, consigna que la sede 
sevillana estaba vacante por la muerte de don Juan 
Almoravid Elcarte 72.

En el archivo de la Catedral de Calahorra que-
daría recogida buena parte de su obra, y supo-
nemos que el obispo don Miguel, su sucesor, le 
recordaría con agrado aquel 21 de enero de 1320 al 
consultar una sentencia entre Deshojo y Albelda, 
cuyos folios conservaban “los sellos pendientes de 
cera del obispo Almoravid” 73.

 8.2. Los últimos nobles de los Haro
El linaje de los Haro fue uno de los más relevantes 
de la nobleza castellana. Para Diago Hernando 
la rama menor de esta familia de magnates son 
los descendientes de don Alfonso López de Haro, 

71.  ZABALO ZABALEGUI, J. Op. cit. p. 650.
72.  SELR, v. 1, p. 654.
73.  CDCAL, v. 1 doc. 129. 

señor de Calahorra hacia 1237 74, y de Nájera y su 
Tierra desde 1239 75. 

Hacia el año 1293, muerto ya Juan Alfonso I 
de Haro, su hijo primogénito Juan Alfonso II de 
Haro obtiene de la regente María de Molina la 
titularidad del Señorío de Cameros 76.

Contrae matrimonio con Teresa Almoravid, 
con quien compartirá tareas políticas en Calaho-
rra y de este matrimonio nacerá Juan Alfonso III 
de Haro, que recibirá los títulos y poderes paternos.

Tenemos la sensación de que la historiografía 
ha llegado en ocasiones a conclusiones precipita-
das con Juan Alfonso III de Haro.

La valoración del documento en el que Alfonso 
XI ordena la compra del castillo de Daroca y su 
posterior destrucción, publicado por Hergueta y 
repetido por otros muchos autores, ha conseguido 
estigmatizar a este noble y ha convertido el castillo 
de Daroca en un nido de malhechores.

No ponemos en duda las malferías que atribu-
yen las fuentes a Juan Alfonso III de Haro, y no es 
para nosotros un tema menor el incumplimiento 
de su compromiso con Alfonso XI durante la con-
quista de Gibraltar 77, pero tampoco deberemos 
olvidar los abusos de otros nobles castellanos, ara-
goneses y navarros, que a pesar de sus traiciones a 
la Corona no siempre fueron ajusticiados.

Por todo ello, consideramos oportuno recordar 
aquí, siguiendo a Pérez Carazo, que Juan Alfonso 
III de Haro contaba con apoyos importantes en 
Navarra y Aragón, gracias a su matrimonio con 
María Fernández de Luna, y que participó en un 
levantamiento nobiliario en la frontera de Castilla 
con Navarra y Aragón, y que ambas cuestiones 
lo convirtieron en un noble peligroso y que sin 
duda influyeron en Alfonso XI cuando decidió 
su ejecución en 1334 en el castillo de Agoncillo 78.

En cualquiera de los casos, con la muerte de 
Juan Alfonso III se apaga el protagonismo de los 
Haro respecto al señorío de Cameros, por lo que 

74.  DIAGO HERNÁNDO, M. Op. cit., p. 777.
75.  Ibídem, p., 778.
76.  PÉREZ CARAZO, P. Santa María de Herce y su abadengo, 

p. 368.
77.  PASCUAL GONZÁLEZ, H. Op. cit. p. 38.
78.  SÁENZ DE HARO, T. y PÉREZ CARAZO, P. Historia 

medieval, p. 207.
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sus descendientes se desplazan a tierras navarras. 
En 1341 Zizur Mayor era propiedad, casi en su to-
talidad, de Juana Almoravid, cuarta hija de Fortún 
Almoravid, y de cinco descendientes de los Haro: 
Juan Alfonso de Haro, Alvar Díaz, Diago Lopiz, 
Fortuyno y Alfonso Teylliz 79.

Los bienes en Zizur son divididos en dos, una 
mitad se adjudica a doña Juana Almoravid y la 
otra mitad se parten en cinco lotes, que son repar-
tidos entre los cinco descendientes de los Haro 80.

Este rico patrimonio incluía también a los pe-
cheros cuyos pagos serán realizados del siguien-
te modo: Juana Almoravid recibe pechas de 33 
agricultores; Juan Alfonso de Haro, Alvar Díaz, 
Diago Lopiz y Fortuyno reciben las de 20, y Al-
fonso Telliz las de 9 81. 

Algunos de estos nobles ocuparán cargos de 
importancia en Castilla en la segunda mitad del 
siglo XIV. Juan Alfonso de Haro el Mozo es regi-
dor de Calahorra en 1374, y otros miembros del 
linaje lo serán de Quel, Nieva y Ocón 82.

8.3. Los últimos días de Teresa Almoravid
Doña Teresa Almoravid había acumulado impor-
tantes bienes en territorio riojano, de los que poco 
a poco irá desprendiéndose.

El 23 de agosto de 1332 dona la iglesia de san 
Sebastián junto con otras heredades al monasterio 

79.  RODA, P. y DÍEZ UREL, A. Zizur Mayor, p. 56.
80.  Ibídem, p. 82.
81.  Ibídem, p. 83.
82.  PÉREZ CARAZO, P. Op. cit. p. 374.

de san Millán, a condición de que le den todos los 
días que viviese en cada un año veinte almudes de 
pan por mitad. En este documento Teresa consta 
ya como viuda de Juan Alfonso II de Haro: La que 
fue esposa de don Juan Alfonso de Haro, señor de 
los Cameros (Fig. 8).

Otra importante propiedad era el señorío de 
Robres de Cameros con su palacio y castillo, que 
como ya dijimos vendió a don Rodrigo Alfonso, 
ballestero mayor del rey.

Antes del 30 de junio de 1335 Teresa contrae 
matrimonio con Pedro Ibáñez de Lehet, fecha en 
que Felipe de Evreux permuta los heredamien-
tos que ambos tenían en Aoiz (Navarra), por 
otras rentas en las villas de Mendívil, Echagüe y 
Unzué 83.

Alfonso XI ordena desde Algeciras a este 
Rodrigo Alfonso, nuevo propietario del castillo 
de Robres, comprar el castillo de Daroca y des-
truir sus defensas; la orden será ejecutada el 14 
de agosto de 1337, tras su compra a doña Teresa 
Almoravid 84.

A partir de este momento buena parte del 
patrimonio es gobernado por Rodrigo Alfonso, 
quien no tardará en venderlo al concejo de Na-
varrete con todos los derechos del señorío. Y en 
1346, Teresa Almoravid vende a Navarrete el lugar 
de Sotés con todas sus heredades 85.

83.  Archivo General de Navarra. Comptos, siglo XIV, doc., 34.
84.  GONZÁLEZ BLANCO, A. y PASCUAL GONZÁLEZ, 

H. Op. cit. p. 105.
85.  Ibídem, p. 109.

Figura 8. Detalle del documento de donación de doña Teresa Almoravid. Fuente: Archivo municipal de Daroca de Rioja.
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En la permuta de Felipe de Evreux con Pedro 
Ibáñez de Lehet y Teresa Almoravid, se deja cons-
tancia de que estos nobles deberán habitar en las 
villas de la Valdorba, tratando probablemente de 
que ambos controlasen las comarcas periféricas 86.

La condición exigida sería cumplida al pie de 
la letra: Teresa Almoravid compra un palacio en 
Unzué, situado junto al ábside de la primitiva Igle-
sia de Santa María, que más adelante será dedicada 
a San Millán, donde suponemos pasó los últimos 
años de su vida (Fig.9).

A partir de este momento el linaje Almoravid 
puede considerarse extinguido, aunque algunos de 
sus miembros se establecen en lugares diferentes 
de Navarra. 

Doña Elfa Almoravid, por ejemplo, es en 1421 
señora de la Casa de Garro, en Aoiz, junto a su 
esposo, García Arnaut 87; y doña María Josefa de 
Erdozain y Almoravid consta en 1687 como esposa 
de don José de Bayona Olleta y Sada –Ezpeleta, 
señor de Izanoz y de Olleta y de los palacios de 
Olleta, Balanza y Villaba 88. 

Pero son referencias históricas que poco tienen 
que ver con aquellos años gloriosos del linaje Al-
moravid, que a pesar de su declive a partir del siglo 
XIII perdura su recuerdo varios siglos después. 

En el siglo XIV son recordados al pintar los 
escudos heráldicos de los doce linajes en las cla-
ves de las bóvedas del refectorio de la catedral de 
Pamplona 89. Y en el Libro de Armería de Navarra, 
elaborado a mediados del siglo XVI, se incluye el 
escudo primitivo de los Almoravid y son citados 
como la familia más antigua de Navarra: “Almo-
ravides es la Primera” (Fig.10).

86.  MUGUETA MORENO, I. La nobleza navarra..., p. 208.
87.  ARGAMASILLA, J. Nobiliario y armería, v 1, p.72 – 73.
88.  Ibídem, v. 2, p. 174 - 175.
89.  MUGUETA MORENO, I. Op. cit., p. 197.

Figura 9. Vista panorámica de Unzué. Capiteles de la 
primitiva iglesia de Santa María. Iglesia de San Millán vista 
desde el ábside donde fue construido el palacio de Teresa 
Almoravid. Fotos: Pilar Pascual - Pedro García.
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